
Nosotras y nosotros –personas campesinas, pescadoras artesanales, integrantes 
de comunas, comunidades, pueblos y nacionalidades indígenas, afrodescendien-
tes, cholas y montubias, así como representantes de colectivos rurales y urbanos 
de todo el Ecuador–, reunidas en la ciudad de Quito, en el marco del Seminario 
«Los derechos campesinos en Ecuador y la necesidad de las reservas alimentarias 
campesinas», alzamos nuestras voces y nuestras fuerzas provenientes de todos los 
territorios del país. Venimos trayendo nuestras luchas para defender nuestros dere-
chos y las fuentes de vida para el resguardo de nuestro presente y futuro, y la con-
solidación de la dignidad para todas las personas que habitamos esta tierra. 

Exigimos al Estado ecuatoriano que garantice y transversalice cada uno de los de-
rechos proclamados en la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos 
de los Campesinos, Campesinas y de Otras Personas que Trabajan en las Zonas 
Rurales (UNDROP), y que reconozca a la campesina y al campesino como sujetos de 
derechos y de especial protección constitucional.

Requerimos que se garantice su obligatorio cumplimiento dentro de los plazos es-
tablecidos especialmente cuando una organización, comuna, comunidad, pueblo o 
nacionalidad sea beneficiaria de un fallo favorable en una consulta (popular; previa, 
libre e informada; o, ambiental) o de una sentencia judicial.

Denunciamos la extrema vulnerabilidad que enfrentamos: división de comunida-
des, concentración y acaparamiento de tierras y agua, despojo de semillas, marcos 
normativos y tratados de libre comercio diseñados para la agricultura industrial, los 
desalojos forzosos, la explotación laboral, la criminalización de la protesta, la au-
sencia de servicios básicos y la falta de apoyo integral a los modelos productivos 
en transición agroecológica que sostenemos en nuestros territorios. Frente a ello, la 
UNDROP representa un camino imprescindible para la justicia agraria.

La violencia que atraviesa nuestros territorios nos está desplazando, desintegra a 
nuestras familias, comunidades y debilita a las organizaciones sociales. En la ru-
ralidad, las personas que defendemos los derechos humanos y de la naturaleza, 
estamos siendo criminalizadas, y nos han convertido en blanco de esa misma vio-
lencia. Mujeres y jóvenes, en particular, enfrentamos impactos diferenciados: la vio-
lencia de género, la pérdida de proyectos de vida, el desarraigo y la invisibilización 
de nuestras voces en los procesos de resistencia.

Nos preocupa que la narrativa de la inseguridad esté siendo utilizada como pretexto 
para justificar el abuso de la fuerza, poniendo en grave riesgo el ejercicio pleno de 

por la Implementación de la UNDROP y 
las Reservas Alimentarias Campesinas

MANIFIESTO



los derechos humanos. Esto se agrava aún más cada vez que el Estado no realiza 
acciones efectivas para enfrentar esa violencia estructural y, al contrario, participa 
activamente en los despojos. 

Reafirmamos que la UNDROP es fruto de décadas de lucha global, articulada por 
La Vía Campesina y múltiples organizaciones de la sociedad civil planetaria, en res-
puesta a la crisis alimentaria, una crisis de valores humanos y comunitarios, la pérdi-
da de identidad, las crecientes desigualdades socioeconómicas y la triple crisis pla-
netaria (cambio climático, pérdida de biodiversidad y contaminación). Para nuestras 
comunidades no es un mero documento: es una herramienta concreta para trans-
formar injusticias históricas en políticas públicas justas, marcos legales protectores 
y procesos de educación popular desde las infancias para fortalecer la soberanía 
alimentaria y la dignidad campesina.

Declaramos que las mujeres rurales nos reconocemos en la UNDROP: su articulado 
consagra derechos esenciales relacionados con la toma de decisiones, la salud, los 
ingresos, la seguridad social, la formación y el acceso a la tierra y a los medios de 
vida, así como la prevención de toda forma de violencia. Este instrumento avanza 
sobre estándares previos, como la CEDAW, al abordar integralmente la discrimina-
ción y la desigualdad de género en contextos rurales.

Convocamos a todos los poderes del Estado, a los gobiernos locales, a la acade-
mia y a la sociedad en su conjunto a construir, a partir de la UNDROP, políticas que 
hagan realidad la Soberanía Alimentaria consagrada en la Constitución ecuatoriana 
y que sitúen a las reservas alimentarias campesinas como pilares de una transición 
agroecológica justa.

Advertimos que quienes participamos en este Seminario nos mantendremos en una 
vigilancia activa y permanente sobre cada paso que conduzca –o que pretenda des-
viar– la plena puesta en práctica de la UNDROP y la creación de reservas alimenta-
rias campesinas. 

Exigimos el respeto a nuestra Constitución del 2008, fruto de las luchas de comu-
nas, comunidades, pueblos y nacionalidades. Seremos memoria viva, ojos atentos 
y voz colectiva hasta que cada derecho campesino sea una realidad palpable en 
nuestros campos y ciudades. 

Con esperanza irreductible y compromiso férreo, suscribimos este manifiesto para 
convertir la UNDROP en fuerza transformadora y garantizar 

que, en el Ecuador que soñamos, vivir y producir en el 
campo sea un derecho, nunca un riesgo.

7 de mayo de 2025

En este sentido de alerta y corazón des-
pierto, a continuación dejamos asentadas 
las prioridades y compromisos que cons-
truimos de manera colectiva y participativa 
en las mesas temáticas durante los días del 
Encuentro.



Mesa UNDROP y Mujeres Rurales  Frente al machismo, el patriarcado y la misoginia: Ampli-
ficar la formación sobre Derechos Campesinos para viabilizar la participación efectiva de las 
mujeres rurales en espacios de toma de decisiones, porque somos nosotras las que soste-
nemos la vida y nuestra voz sí cuenta.

Mesa UNDROP, Tierra y Territorios   Frente a la invasión, división y adjudicación de los te-
rritorios ancestrales por parte del estado y las empresas: Utilizar las herramientas de la UN-
DROP para exigir los derechos colectivos y campesinos ratificados en varios artículos esta-
blecidos en la Constitución actual.

Mesa UNDROP y Derechos Colectivos  Frente a la impunidad corporativa y la vulneración 
de los derechos colectivos: Exigir la consolidación de un sistema judicial intercultural y plurina-
cional que garantice las necesidades del pueblo, de acuerdo a cada realidad y cada contexto. 
Entendemos que los derechos campesinos y los derechos colectivos se complementan.  

Mesa UNDROP y Acceso a la Justicia   Frente a la persecución y criminalización de quienes 
defendemos derechos humanos y derechos de la naturaleza en nuestros territorios: Luchar 
por la ratificación de los campesinos, las campesinas y otras personas que trabajan en zonas 
rurales como personas sujetas de derechos, e insistir en su participación política para la ela-
boración y seguimiento de leyes que condicionan y repercuten en sus vidas. 

Mesa UNDROP y Ambiente Sano  Frente a la ampliación de la frontera agrícola y la contami-
nación que se propaga en nuestros cuerpos y nuestras fuentes de vida: Mantenernos firmes en 
la lucha, y defensa de nuestra vida y nuestros territorios. Nacimos gritando, ya no estamos 
dispuestas ni dispuestos a doblegarnos. 

Mesa UNDROP y Derecho Humano a la Alimentación y Nutrición Adecuada   Frente a los 
extractivismos mineros, petroleros, agrarios que amenazan la vida en nuestros territorios: In-
sistir en que se garanticen el derecho a la alimentación y nutrición adecuadas, y a la sobe-
ranía alimentaria, e incentivar con fuerza la implementación de las Reservas Alimentarias 
Campesinas para el resguardo de todas las dimensiones de la vida. 

Mesa Reservas Alimentarias Campesinas y Alianzas entre el campo y la ciudad   Frente a la 
división de la urbanidad y la ruralidad: Retejer y rearticular estos vínculos históricamente se-
parados, porque sabemos que las familias campesinas en el campo son quienes sostienen 
en sus manos la alimentación de las familias de las ciudades y de todo el territorio ecuatorial. 

Mesa Reservas Alimentarias Campesinas, Juventudes y Generaciones Futuras   Frente a la 
descampesinización, desarticulación y desmemoria como consecuencia de la ampliación del 
capitalismo en los territorios: Fortalecer las acciones e iniciativas que ponen en el centro la 
vida de nuestras juventudes e infancias, porque ellas representan el presente y el futuro. Su 
derecho a soñar, estudiar, trabajar y vivir dignamente en el campo es irrenunciable. 

Mesa Reservas Alimentarias Campesinas y Territorios Libres de Violencia   Frente a la cul-
tura del crimen y las violencias que se multiplican todos los días en el campo: Sostenernos con 
firmeza de la esperanza de recuperar la vida, la paz y la dignidad en nuestros territorios ur-
banos y rurales. Insistir en que la vida debe estar en el centro de todas las supremacías. Las 
Reservas Alimentarias Campesinas representan una estrategia integral -política, económica, 
social y cultural- que abre nuevos caminos de resistencias y reexistencias. 


